
El pecado, el evangelio y la Ley
Lección 9, 2.º Trimestre, del 23 al 29 de mayo de 2026

Adult

BibleStudyGuide
April|May|June2025

GROWING
INARELATIONSHIP

WITHGOD

advance sabbathsci

Tarde de Sabbat Tarde de Sabbat Tarde de Sabbat Tarde de Sabbat 23 de mayo23 de mayo23 de mayo23 de mayo

“La ley y el Evangelio, revelados en la Palabra, han de ser predicados a la gente; pues la ley y el Evangelio combinados, convencerán del pecado. La

ley de Dios, aun cuando condene el pecado, señala el Evangelio, revelando a Jesucristo, en el cual “habita toda la plenitud de la divinidad

corporalmente”. La gloria del Evangelio refleja luz sobre la era judaica, dando significado a toda la economía hebrea de símbolos y sombras. Así,

tanto la ley como el Evangelio, están combinados. En ningún discurso se los debe divorciar.—Manuscrito 21, 1891.” Ev 172.3

“Los religionistas generalmente han divorciado la ley y el Evangelio, en tanto que nosotros, por otra parte, casi hemos hecho lo mismo desde otro

punto de vista. No hemos mantenido ante la gente la justicia de Cristo y el pleno significado de su gran plan de redención. Hemos descartado a

Cristo y su amor incomparable; hemos introducido teorías y razonamientos, y hemos predicado argumentos.—Manuscrito 24, 1890.” Ev 172.4

Para memorizar:

“Nunca jamás me olvidaré de tus mandamientos, Porque con ellos me has vivificado. Tuyo soy yo, sálvame, Porque he buscado tus

mandamientos.” RVR1960 — Salmos 119:93, 94

Domingo Domingo Domingo Domingo 24 de mayo24 de mayo24 de mayo24 de mayo

Distracciones y tentaciones

“Si Sansón hubiera sido fiel a su vocación divina, se le habría honrado y ensalzado, y el propósito de Dios se habría cumplido. Pero él cedió a la

tentación y no fue fiel a su cometido, y su misión se cumplió en la derrota, la servidumbre y la muerte.” PP 550.4

“Físicamente, fue Sansón el hombre más fuerte de la tierra; pero en lo que respecta al dominio de sí mismo, la integridad y la firmeza, fue uno de los

más débiles. Muchos consideran erróneamente las pasiones fuertes como equivalente de un carácter fuerte; pero lo cierto es que el que se deja

dominar por sus pasiones es un hombre débil. La verdadera grandeza de un hombre se mide por el poder de las emociones que él domina, y no por

las que lo dominan a él.” PP 551.1

“El cuidado providencial de Dios había asistido a Sansón, para que pudiera prepararse y realizar la obra para la cual había sido llamado. Al principio

mismo de la vida se vio rodeado de condiciones favorables para el desarrollo de su fuerza física, vigor intelectual y pureza moral. Pero bajo la

influencia de amistades y relaciones impías, abandonó aquella confianza en Dios que es la única seguridad del hombre, y fue arrebatado por la

marea del mal. Los que mientras cumplen su deber son sometidos a pruebas pueden tener la seguridad de que Dios los guardará; pero si los

hombres se colocan voluntariamente bajo el poder de la tentación, caerán tarde o temprano.” PP 551.2

“Aquellos mismos a quienes Dios quiere usar como sus instrumentos para una obra especial son los que con todo su poder Satanás procura

extraviar. Nos ataca en nuestros puntos débiles y obra por medio de los defectos de nuestro carácter para obtener el dominio de todo nuestro ser,

pues sabe que si conservamos estos defectos, él tendrá éxito. Pero nadie necesita ser vencido. No se le deja solo al hombre para que venza el poder

del mal mediante sus débiles esfuerzos. Hay ayuda puesta a su disposición, y ella será dada a toda alma que realmente la desee. Los ángeles de Dios

que ascienden y descienden por la escalera que Jacob vio en visión, ayudarán a toda alma que quiera subir hasta el cielo más elevado.” PP 551.3

Lee acerca de las tentaciones de Sansón en Jueces 14 y 16: 1, 4, 16 y 17. Aunque fue llamado por Dios para cumplir una misión específica,

Sansón servía al Señor mientras cedía a la tentación. ¿Qué nos enseña el desenlace de su vida al respecto?

Lunes Lunes Lunes Lunes 25 de mayo25 de mayo25 de mayo25 de mayo

Desafíos en mi relación con Dios

“Puede haber ciertas cosas equivocadas que apreciamos tanto como apreciamos un pie o una mano. Estas cosas han de ser sacadas de nosotros

para siempre. Nunca sean nuestras ideas peculiares, no santificadas, impuestas sobre los demás…” RJ 275.4

“Even if something is as dear to us as a hand, a foot or an eye, if it stands in the way of our surrender to Christ, it will be in our interest to let it go

rather than lose eternal life.” 23LtMs, Ms 47, 1908, par. 11

“Cada uno tiene que superar sus propias dificultades. Si no se supera ese rasgo de carácter indeseable, Satanás se aprovechará de ese defecto y, de

ese modo, corromperá al hombre en su totalidad.” ST December 24, 1894, par. 7

“Aquí Cristo nos enseña que la formación del carácter requiere una atención esmerada y constante. Esta es la tarea que la aguda percepción de

Judas habría podido discernir si hubiera asimilado las lecciones que Cristo intentaba enseñarle. Sus rasgos de carácter reprobables habrían

desaparecido entonces, y se habría vuelto manso y humilde de corazón, como su Maestro.” ST May 20, 1897, par. 9

“Y esta labor es algo que tanto nosotros como Judas debemos llevar a cabo. Aquellos que tienen una predisposición hereditaria al mal, aquellos que

extienden ramas espinosas para herir a todos con quienes entran en contacto, deben velar por que se corten los miembros que causan daño. Por

muy dolorosa que pueda ser esta labor de separar el mal de nuestro carácter, hay que llevarla a cabo. El egoísmo y la codicia, que son idolatría; el

espíritu duro y cruel, que, manifestado en palabras o hechos, hiere y destruye almas, deben ser eliminados de la vida, o el hombre entero se volverá

ofensivo para sí mismo y para Dios. Su dureza de corazón le llevará a descuidar precisamente a quienes necesitan su ayuda.” ST May 20, 1897, par.

10

“Este es el pan que descendió del cielo, es decir, la Palabra de Dios. Y esta Palabra, recibida y asimilada por los agentes vivos, producirá esa fe que

obra por el amor y purifica el alma. Eliminará las tendencias hereditarias al mal y los rasgos de carácter erróneos que se han reforzado con el

tiempo. Por mucho que los apreciemos, es mejor separarlos de nuestra práctica de vida ahora que permitir que su poder predominante contamine y

corrompa al hombre entero. Y no solo eso, sino que destruyen nuestra influencia para el bien y, en lugar de ser aroma de vida para la vida, nos

convertimos en aroma de muerte para la muerte.” ST May 20, 1897, par. 12

Jesús nos dijo qué debemos hacer metafóricamente si nuestras manos, pies y ojos son instrumentos del pecado. ¿Qué nos aconsejó? Lee

Marcos 9: 42 al 48.

Martes Martes Martes Martes 26 de mayo26 de mayo26 de mayo26 de mayo

La ley

“La ley de Dios, por su naturaleza misma, es inmutable. Es una revelación de la voluntad y del carácter de su Autor. Dios es amor, y su ley es amor.

Sus dos grandes principios son el amor a Dios y al hombre. “El amor pues es el cumplimiento de la ley”. Romanos 13:10 (VM). El carácter de Dios es

justicia y verdad; tal es la naturaleza de su ley. Dice el salmista: “Tu ley es la verdad”; “todos tus mandamientos son justos”. Salmos 119:142, 172 (VM).

Y el apóstol Pablo declara: “La ley es santa, y el mandamiento, santo y justo y bueno”. Romanos 7:12 (VM). Semejante ley, expresión del pensamiento

y de la voluntad de Dios, debe ser tan duradera como su Autor.” CS 460.3

“Es obra de la conversión y de la santificación reconciliar a los hombres con Dios, poniéndolos de acuerdo con los principios de su ley. Al principio el

hombre fue creado a la imagen de Dios. Estaba en perfecta armonía con la naturaleza y la ley de Dios; los principios de justicia estaban grabados en

su corazón. Pero el pecado le separó de su Hacedor. Ya no reflejaba más la imagen divina. Su corazón estaba en guerra con los principios de la ley de

Dios. “La intención de la carne es enemistad contra Dios, porque no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede”. Romanos 8:7. Mas “de tal manera

amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito”, para que el hombre fuese reconciliado con Dios. Por los méritos de Cristo puede restablecerse la

armonía entre el hombre y su Creador. Su corazón debe ser renovado por la gracia divina; debe recibir nueva vida de lo alto. Este cambio es el nuevo

nacimiento, sin el cual, según expuso Jesús, nadie “puede ver el reino de Dios”. El primer paso hacia la reconciliación con Dios, es la convicción del

pecado. “El pecado es transgresión de la ley”. “Por la ley es el conocimiento del pecado”. 1 Juan 3:4; Romanos 3:20. Para reconocer su culpabilidad, el

pecador debe medir su carácter por la gran norma de justicia que Dios dio al hombre. Es un espejo que le muestra la imagen de un carácter perfecto

y justo, y le permite discernir los defectos de su propio carácter.” CS 460.4

“La rey revela al hombre sus pecados, pero no dispone ningún remedio. Mientras promete vida al que obedece, declara que la muerte es lo que le

toca al transgresor. Solo el evangelio de Cristo puede librarle de la condenación o de la mancha del pecado. Debe arrepentirse ante Dios cuya ley

transgredió, y tener fe en Cristo y en su sacrificio expiatorio. Así obtiene “remisión de los pecados cometidos anteriormente”, y se hace partícipe de la

naturaleza divina. Es un hijo de Dios, pues ha recibido el espíritu de adopción, por el cual exclama: “¡Abba, Padre!”” CS 461.1

Miércoles Miércoles Miércoles Miércoles 27 de mayo27 de mayo27 de mayo27 de mayo

La ley y el evangelio

“Fue el Creador de los hombres, el Dador de la ley, quien declaró que no albergaba el propósito de anular sus preceptos. Todo en la naturaleza,

desde la diminuta partícula que baila en un rayo de sol hasta los astros en los cielos, está sometido a leyes. De la obediencia a estas leyes dependen

el orden y la armonía del mundo natural. Es decir que grandes principios de justicia gobiernan la vida de todos los seres inteligentes, y de la

conformidad a estos principios depende el bienestar del universo. Antes que se creara la tierra existía la ley de Dios. Los ángeles se rigen por sus

principios y, para que este mundo esté en armonía con el cielo, el hombre también debe obedecer los estatutos divinos. Cristo dio a conocer al

hombre en el Edén los preceptos de la ley, “cuando alababan todas las estrellas del alba, y se regocijaban todos los hijos de Dios”.5Job 38:7. La

misión de Cristo en la tierra no fue abrogar la ley, sino hacer volver a los hombres por su gracia a la obediencia de sus preceptos.” DMJ 45.2

“El discípulo amado, que escuchó las palabras de Jesús en el monte, al escribir mucho tiempo después, bajo la inspiración del Espíritu Santo, se

refirió a la ley como a una norma de vigencia perpetua. Dice que “el pecado es infracción de la ley”, y que “todo aquel que comete pecado, infringe

también la ley”.61 Juan 3:4. Expresa claramente que la ley a la cual se refiere es “el mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio”.71

Juan 2:7. Habla de la ley que existía en la creación y que se reiteró en el Sinaí.” DMJ 46.1

“Al hablar de la ley, dijo Jesús: “No he venido para abrogar, sino para cumplir”. Aquí usó la palabra “cumplir” en el mismo sentido que cuando declaró

a Juan el Bautista su propósito de “cumplir toda justicia”,8Mateo 3:15 (VM). es decir, llenar la medida de lo requerido por la ley, dar un ejemplo de

conformidad perfecta con la voluntad de Dios.” DMJ 46.2

“Su misión era “magnificar la ley y engrandecerla”.9Isaías 42:21. Debía enseñar la espiritualidad de la ley, presentar sus principios de vasto alcance y

explicar claramente su vigencia perpetua. La belleza divina del carácter de Cristo, de quien los hombres más nobles y más amables son tan sólo un

pálido reflejo; de quien escribió Salomón, por el Espíritu de inspiración, que es el “señalado entre diez mil... y todo él codiciable”;10Cantares 5:10-16.

de quien David, viéndolo en visión profética, dijo: “Más hermoso eres que los hijos de los hombres”;11Salmos 45:2 (VM). Jesús, la imagen de la

persona del Padre, el esplendor de su gloria; el que fue abnegado Redentor en toda su peregrinación de amor en el mundo, era una representación

viva del carácter de la ley de Dios. En su vida se manifestó el hecho de que el amor nacido en el cielo, los principios fundamentales de Cristo, sirven

de base a las leyes de rectitud eterna.” DMJ 46.3

““Hasta que pasen el cielo y la tierra—dijo Jesús—, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido”. Por su propia

obediencia a la ley, Jesús atestiguó su carácter inalterable y demostró que con su gracia puede obedecerla perfectamente todo hijo e hija de Adán.

En el monte declaró que ni la jota más insignificante desaparecería de la ley hasta que todo se hubiera cumplido, a saber: todas las cosas que

afectan a la raza humana, todo lo que se refiere al plan de redención. No enseña que la ley haya de ser abrogada alguna vez, sino que, a fin de que

nadie suponga que era su misión abrogar los preceptos de la ley, dirige el ojo al más lejano confín del horizonte del hombre y nos asegura que hasta

que se llegue a ese punto, la ley conservará su autoridad. Mientras perduren los cielos y la tierra, los principios sagrados de la ley de Dios

permanecerán. Su justicia, “como los montes de Dios”,12Salmos 36:6. continuará, cual una fuente de bendición que envía arroyos para refrescar la

tierra.” DMJ 46.4

¿Qué dijo Jesús en Mateo 5: 17 y 18 acerca de la Ley?

Jueves Jueves Jueves Jueves 28 de mayo28 de mayo28 de mayo28 de mayo

Saber y hacer

“Terminó Jesús su enseñanza en el monte con una ilustración que presenta en forma muy vívida cuán importante es practicar las palabras que había

pronunciado. Entre la muchedumbre que se aglomeraba alrededor del Salvador, eran muchos los que se habían pasado la vida cerca del mar de

Galilea. Mientras escuchaban las palabras de Cristo, sentados en la ladera, podían ver los valles y los barrancos por los cuales corrían hacia el mar los

arroyos de las montañas. A menudo estos arroyos desaparecían completamente en el verano y quedaba solamente un canal seco y polvoriento;

pero cuando las tempestades del invierno se desencadenaban sobre las colinas, los ríos se convertían en furiosos y bramadores torrentes, que

algunas veces inundaban los valles y arrasaban todas las cosas en su riada irresistible. Entonces era frecuente que fuesen arrasadas las chozas

levantadas por los labriegos en la verde llanura, donde no parecían correr peligro. Pero en lo alto de las cuestas había casas edificadas sobre la roca.

En algunos sectores del país las viviendas se construían enteramente de piedra, y muchas habían resistido mil años de tempestades. Para edificar

estas casas había que trabajar en medio de dificultades. Llegar a ellas no era fácil. Su posición parecía menos atractiva que la verde llanura, pero

estaban fundadas sobre la roca; y el viento, la riada y la tempestad las atacaban en vano. DMJ 124.1

“El que recibe las palabras que os he hablado y las convierte en el cimiento de su carácter y su vida, dijo Jesús, es como los que construyen su casa

sobre la roca. Siglos antes, el profeta Isaías había escrito: “La palabra del Dios nuestro permanece para siempre”, y Pedro, años después de que se

pronunciara el Sermón del Monte, al citar estas palabras de Isaías, añadió: “Y esta es la palabra que por el Evangelio os ha sido anunciada”. La

Palabra de Dios es lo único permanente que nuestro mundo conoce. Es el cimiento seguro. “El cielo y la tierra pasarán—dijo Jesús—, pero mis

palabras no pasarán”.” DMJ 124.2

“Los grandes principios de la ley, que participan de la misma naturaleza de Dios, están entretejidos en las palabras que Cristo pronunció sobre el

monte. Quienquiera que edifique sobre esos principios edifica sobre Cristo, la Roca de la eternidad. Al recibir la Palabra, recibimos a Cristo, y

únicamente los que reciben así sus palabras edifican sobre él. “Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es

Jesucristo”. “No hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos”.281 Corintios 3:11; Hechos 4:12. Cristo, el Verbo,

revelación de Dios y manifestación de su carácter, su ley, su amor y su vida, es el único fundamento sobre el cual podemos edificar un carácter que

permanecerá.” DMJ 125.1

“Edificamos en Cristo por la obediencia a su palabra. No es justo quien sólo se complace en la justicia, sino quien la ejecuta. La santidad no es

arrobamiento; es el resultado de entregarlo todo a Dios; es hacer la voluntad de nuestro Padre celestial. Cuando los hijos de Israel acampaban en los

límites de la tierra prometida, no bastaba que tuvieran conocimiento de Canaán ni que entonaran los himnos de Canaán. Esto solo no les daría

posesión de los viñedos y olivares de la buena tierra. Tan sólo podían hacerla suya en verdad ocupándola, cumpliendo las condiciones, ejerciendo

una fe viva en Dios, y aplicando las promesas a sí mismos mientras obedecían sus instrucciones.” DMJ 125.2

Jesús concluyó el Sermón del Monte con un conmovedor desafío final para sus oyentes. ¿Cuál fue? Lee Mateo 7: 24 al 29.

Viernes Viernes Viernes Viernes 29 de mayo29 de mayo29 de mayo29 de mayo

Para estudiar y meditar

“Cristo, el verdadero fundamento, es una piedra viva; su vida se imparte a todos los que son edificados sobre él. “Vosotros también como piedras

vivas, sed edificados como casa espiritual”. Y “todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor”.301 Pedro 2:5;

Efesios 2:21. Las piedras se unifican con el fundamento, porque en todo mora una vida común, y ninguna tempestad puede destruir ese edificio.”

DMJ 126.2

“‘Quien comparte la vida de Dios,

con Él lo supera todo.’ MB 150.3

“Todo edificio construído sobre otro fundamento que no sea la Palabra de Dios, caerá. Aquel que, a semejanza de los judíos del tiempo de Cristo,

edifica sobre el fundamento de ideas y opiniones humanas, de formalidades y ceremonias inventadas por los hombres o sobre cualesquiera obras

que se puedan hacer independientemente de la gracia de Cristo, erige la estructura de su carácter sobre arena movediza. Las tempestades violentas

de la tentación barrerán el cimiento de arena y dejarán su casa reducida a escombros sobre las orillas del tiempo. DMJ 126.3

““Por tanto, Jehová el Señor dice así...: Ajustaré el juicio a cordel, y a nivel la justicia; y granizo barrerá el refugio de la mentira, y aguas arrollarán el

escondrijo”.” DMJ 126.4

“Hoy todavía la misericordia invita al pecador. “Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no quiero la muerte del impío, sino que se vuelva el impío de su

camino, y que viva. Volveos, volveos de vuestros malos caminos; ¿por qué moriréis?” La voz que habla a los impenitentes es la voz de Aquel que

exclamó, con el corazón lleno de angustia, cuando miró la ciudad objeto de su amor: “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los

que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste! He aquí, vuestra casa os

es dejada desierta”. En Jerusalén vio Jesús un símbolo del mundo que había rechazado y despreciado su gracia. ¡Lloraba, oh corazón endurecido, por

ti! Aún mientras Jesús vertía lágrimas sobre el monte, Jerusalén habría podido arrepentirse y escapar a su condenación. Por corto tiempo el Don de

los cielos siguió aguardando su aceptación. Así también, oh corazón, Cristo te habla aún con acentos de amor: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo:

si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo”. “He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de

salvación”.” DMJ 127.1

“Los que cifran sus esperanzas en sí mismos están edificando sobre la arena. Aún no es demasiado tarde para escapar de la ruina inminente.

Huyamos en procura de fundamento seguro antes que se desate la tempestad. “Por tanto, Jehová el Señor dice así: He aquí que yo he puesto en Sion

por fundamento una piedra, piedra probada, angular, preciosa, de cimiento estable; el que creyere, no se apresure”. “Mirad a mí, y sed salvos, todos

los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más”. “No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te

esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia”. “No os avergonzaréis ni os afrentaréis, por todos los siglos”.” DMJ

127.2
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